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			Dedicatoria

			Este libro es para Ron, porque, seamos sinceros, en esta familia a quien se le dan bien las plantas es a ti, y esta bruja verde estaría muy triste sin tu compañía. Gracias por nuestros hermosos jardines y por ser tan paciente conmigo cuando te mando al invernadero con una lista excesivamente detallada.

			Agradecimientos

			Como siempre, Ceri y Megan me ayudaron a mantener la cordura durante el proceso de escritura de este libro. Sin ellas, habría acabado hecha un mar de lágrimas. Dado que también son escritoras, saben de primera mano lo difícil que es convertir un manuscrito en algo legible y coherente. También afianzaron mi confianza cada vez que gemía: «Yo no tengo mano para las plantas, ¿por qué estoy escribiendo esto?».

			Nuestro jardín tiende a ser el hogar de plantas cultivadas a partir de otras, y esto se lo tengo que agradecer principalmente a Megan, que nunca falla en la germinación de las semillas de tomate. Además, siempre está encantada de acompañarme al invernadero para dar una vuelta y echar un vistazo a las diferentes variedades de todo tipo de plantas; nos apoyamos la una a la otra maravillosamente. Las plantas de interior que compré durante nuestro último viaje aún están vivas ¡después de diez meses! (Toquemos madera).

			Estaría siendo descuidada si no le diese las gracias públicamente a Brett Palana-Shanahan, que, de una manera u otra, ha sido un pilar sólido y una editora comprensiva durante toda mi carrera. Ella hace que mi trabajo sea mejor, y todos mis libros serían mediocres sin su orientación y sus sugerencias. ¡Gracias, Brett!
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			Introducción

			El camino de la bruja verde es el camino de la naturalista, la herborista y la sanadora. Como bruja verde, mantienes un contacto estrecho con la naturaleza y sus dones y te esfuerzas por establecer una relación con el mundo natural. El hecho de trabajar de forma activa en el jardín te brinda una conexión profunda, rica y personal con el ciclo vital de las plantas, lo cual es beneficioso tanto para ti misma como para tu práctica. 

			El jardín de la bruja verde ofrece una introducción básica a la jardinería, al tiempo que presenta diversos conocimientos tradicionales, costumbres populares y magia de la jardinería para aquellas brujas verdes que deseen consolidar su interacción espiritual con las plantas. En este libro encontrarás información sobre cómo planificar tu jardín (ya sea de interiores o al aire libre), sugerencias sobre qué plantas podrían ser beneficiosas para ti y recomendaciones sobre cómo utilizar la cosecha en tu práctica mágica. 

			Tal vez nunca has tenido la oportunidad o no te has sentido motivada a trabajar con plantas vivas hasta ahora. Es posible que solo hayas interactuado con plantas, frescas o secas, en su forma cosechada. Si no se te ha presentado la posibilidad de trabajar con plantas vivas en las diferentes etapas de su ciclo vital, de semilla a planta, este libro te dará ideas para ponerte en marcha. Si ya has trabajado con plantas, quizá aún no lo has hecho desde un ángulo espiritual, y este libro puede ser la guía que necesitas para empezar. 

			Descubrirás que la interacción con la energía de las plantas en los diferentes momentos de su ciclo vital resulta de gran valor para ti como bruja verde. Por ejemplo, conocer las diferencias existentes entre una planta de semillero y una planta bien establecida te brinda un entendimiento más profundo. Además, observar cómo cambia la energía de una planta durante su desarrollo te puede inspirar a buscar maneras de utilizar esas energías de formas diferentes y profundizar en tu práctica. 

			Si estás explorando cómo crear tu propio jardín de bruja verde, cualquiera que sea su situación o ubicación, este libro te descubrirá la alegría y la reverencia propias de supervisar la vida mientras germina, crece y da frutos, y te enseñará a utilizar la cosecha en tus prácticas mágicas. 

		


		
			Cómo utilizar este libro

			Antes de nada, déjame decirte que este libro no puede ser una guía paso a paso. Las zonas de rusticidad, el clima y la composición geológica varían considerablemente de un lugar a otro en todo el mundo. En ese sentido, este libro tiene que ser, necesariamente, poco específico. Te puedo sugerir y ofrecer opciones, pero, en última instancia, tus decisiones se basarán en las realidades de tu ubicación. También dependerán de tus preferencias personales en la práctica; por ejemplo, si lo tuyo son las pociones, decirte que cultives tomates en tu jardín de macetas porque puedes conservarlos en forma de salsa no te va a ayudar demasiado. Este libro es mucho más libre que los anteriores que he escrito. Descubrirás que es menos preceptivo y se asemeja más a una guía para trabajar de forma intuitiva en el jardín, conforme a tus propias decisiones. 

			Consúltalo para obtener ideas, complementar tus conocimientos o ayudarte a tener una noción más precisa sobre el origen de los materiales que utilizas. Recuerda: la magia más poderosa que puedes crear procede de ti y de tu conexión con las energías locales. Trabaja con el entorno, no contra él. 

			Aunque estas páginas puedan ofrecerte conocimientos espirituales valiosos y experiencia para supervisar el crecimiento de una semilla hasta que se convierte en una planta sana, es posible que a ti no te resulte posible. Por esa razón, llevar a tu hogar una planta ya desarrollada resultará igual de beneficioso para tu práctica (no te olvides de purificarla; encontrarás más información sobre esto en el capítulo 7). No todo el mundo tiene buena mano para la jardinería. ¡Y no pasa absolutamente nada! No eres un fracaso si como bruja verde no consigues que tus semillas germinen o si pierdes el control del proceso que tiene lugar entre la germinación y el arraigo de las semillas. (No obstante, si alguna etapa del proceso te resulta especialmente problemática, te recomiendo que medites sobre ella y pienses en qué punto del ciclo vital de la planta tiene lugar. Es posible que esto te proporcione información sobre tus propias inseguridades espirituales o acerca de las áreas que debes fortalecer en ti misma).

			Para ser una bruja verde no necesitas contar con un invernadero lleno de ejemplares verdes fértiles. Todos tenemos diferentes fortalezas. Si cultivas distintos tipos de plantas, tal vez descubras que, si bien te cuesta mantener algunas especies con vida, con otras te va bastante bien. Detecta qué se te da mejor y avanza desde ahí. 
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			Capítulo 1. 
Brujería verde 
en el jardín

			Por qué necesitas un jardín para tu práctica mágica

			El mundo natural canta. Sus ritmos resuenan a lo largo de toda nuestra vida, entrelazados con nuestros pasos diarios. La naturaleza inspira, relaja, sustenta; sana, susurra y calma. Es comprensible que deseemos traer ese ritmo a nuestros hogares o participar en esa canción más íntimamente. Caminar por la naturaleza en un entorno salvaje o público es una cosa; ocuparse de ella personalmente, nutrir y cuidar con cariño y amor el verde que nos ofrece vida a cambio es una experiencia muy diferente.

			La jardinería demuestra que proporcionar los cuidados apropiados es importante, aunque solo sea durante unos minutos al día o cada dos días. Cuando nos olvidamos de cuidar de nuestras plantas, salta a la vista. Sin nuestra atención, se debilitan, se secan o crecen de forma agresiva y salvaje y amenazan a las especies que las rodean. Proporcionar un cuidado regular adaptado a las necesidades de cada planta es vital. No tiene por qué ser complicado, pero es imprescindible que le dediques unos minutos cada día y que lleves a cabo actividades ocasionales más largas y complicadas.

			Si esto último suena como algo que podrías incorporar a tu práctica espiritual, entonces estás en el lugar indicado. Establecer contacto brevemente con lo divino, conectar por un momento con la energía que te rodea, es una forma de autocuidado que te puede ayudar a enraizarte. De vez en cuando dedicamos tiempo a hacer cosas más complicadas, como rituales o meditaciones, para explorar aspectos de nuestro crecimiento personal. Si no realizamos regularmente breves sesiones de autocuidado espiritual, la frecuencia de las actividades más importantes y complicadas deberá aumentar para compensar la falta de cuidado que se ha producido entre medias, ya que habrá más trabajo que hacer y este será más difícil.

			Si no haces caso de tus plantas durante demasiado tiempo, tendrás que esforzarte mucho para traerlas de vuelta a la vida. En este sentido, dedicar un momento cada día para conectar con ellas también actuará como una comprobación espiritual diaria para ti misma; interactuar con el jardín te permite equilibrar tu energía. Es una relación mutuamente beneficiosa. 

			Interactuar con ejemplares verdes vivos es una experiencia de aprendizaje. Es algo que toda bruja verde debe intentar al menos una vez, y preferiblemente varias veces en diferentes momentos a lo largo de su vida. El trabajo activo con plantas vivas es una forma incomparable de conectar con la naturaleza. Cualquiera puede hacerlo, y prácticamente en cualquier lugar. 

			Se han llevado a cabo varias investigaciones que demuestran que la Mycobacterium vaccae, una bacteria que vive en la tierra, estimula al cuerpo a producir proteínas que dan lugar a una disminución del estrés y la ansiedad. El consumo de esta bacteria puede tener el mismo impacto, por lo que manipular o consumir productos de tu jardín también podría beneficiarte de esta manera.

			Trabajar en el jardín también te permite ser más consciente. El acto de cuidar de tu jardín es una buena oportunidad para permanecer en el presente, desconectar de la ansiedad y el estrés y simplemente ser y conversar con otro ser vivo. Estar en contacto y trabajar con seres vivos nos invita a desviar la atención de la negatividad que se arremolina a nuestro alrededor. El estado del mundo suele afectar mucho a las brujas, las personas empáticas y las que trabajan con la energía, debido a la continua exposición a la negatividad, el miedo y la desesperanza presentes tanto en las noticias como en el entorno social. La jardinería ofrece la oportunidad de reducir la presión arterial y aumentar los niveles de serotonina. 

			Si tu jardín es exterior, tanto si cultivas en macetas, en jardineras o en una parcela de tierra, el hecho de estar al aire libre también aporta beneficios para la salud. La luz solar estimula la producción de vitamina D, que a su vez favorece la producción de reguladores de los neurotransmisores y, por tanto, ayuda a estabilizar el estado de ánimo; en efecto, los niveles bajos de vitamina D podrían estar asociados con la depresión y la ansiedad. La luz solar también promueve la absorción de calcio y el funcionamiento correcto del sistema inmunológico.

			Cuidar de tu jardín también te permite influir en el desarrollo energético de ciertas plantas y dirigirlo. Por ejemplo, la lavanda suele asociarse con la purificación, la paz, la armonía y la sanación. Como jardinera, quizá quieras animar a tu lavanda a que se incline específicamente hacia la purificación a medida que crece, con el fin de utilizarla con ese propósito más adelante en tu práctica mágica. 

			Otra de las ventajas de tener tu propio jardín es que sabes que las plantas que cultivas y utilizas en tus prácticas mágicas están libres de energía negativa o no deseada, ya que tú misma has supervisado el entorno. Además, puedes estar segura de que las plantas que has cultivado están libres de sustancias químicas y pesticidas.

			El jardín como tu reflejo espiritual 

			Al igual que el trabajo espiritual, la jardinería requiere tiempo y paciencia. Nada es instantáneo. Es una magia muy lenta en la que participas como jardinera y bruja. Rara vez hay revelaciones trascendentales durante la jardinería. En lugar de eso, hay un crecimiento lento, un aprendizaje que tiene lugar durante un periodo de tiempo más largo. Observarlo puede ser una experiencia esclarecedora si te permites pensar en el jardín como una metáfora de ti misma. 

			Las plantas de interior y de alféizar tienen ciclos que resultan independientes de las estaciones. Obsérvalas, toma notas en tu diario de jardinería (consulta el capítulo 5) e identifica los patrones en tus registros pasado un tiempo.

			Existe un equilibrio entre controlar un jardín y dejar que crezca a su aire, y cada jardinero debe encontrarlo por su cuenta. Depende de muchos factores: lo que decides cultivar, las condiciones medioambientales y cómo imaginas tu jardín, entre otras cosas. Algunas veces esperamos que haya orden, pero no somos capaces de seguirle el ritmo a la explosión de fertilidad y abundancia. Está bien revisar nuestras expectativas y adaptarnos a lo que sucede. Esto también se puede aplicar a nuestro viaje espiritual: en la vida, algunas veces ocurren cosas inesperadas que nos impactan y nos impulsan en una dirección que no habíamos previsto. Obligarte a volver al camino original puede privarte del crecimiento que la nueva trayectoria podría haberte ofrecido. Por otro lado, algunas veces el nuevo camino podría costarte demasiado, así que regresar a la senda original es la opción más saludable. 

			El cambio de estación es lento, pero puedes verlo claramente reflejado en las transformaciones que tienen lugar en el jardín. A medida que avanza la temporada, aparecen nuevas tareas que requieren tu atención, y la oportunidad de percibir las variaciones en la energía durante los cambios continuos aporta recompensas de un valor incalculable. Del mismo modo, con el cambio de estaciones eres capaz de detectar los cambios que tienen lugar en tu propia energía y aprendes a predecir cómo respondes al ciclo más grande que tiene lugar a tu alrededor.

			Un jardín también necesita cuidados y atención, no puedes ignorarlo y esperar que todo esté en orden y perfecto. Lo mismo sucede contigo. El autocuidado a nivel físico, emocional, mental y espiritual es fundamental y empieza por prestarse atención a una misma. De forma similar, la jardinería requiere diferentes niveles de cuidado: regar regularmente, arrancar las malas hierbas y podar resultan tareas imprescindibles. Es importante entresacar las plántulas; si no descartas algunas de las zanahorias que han brotado, las demás no tendrán espacio para crecer. Las hojas de la parte superior se verán exuberantes, pero bajo la tierra solo habrá raíces delgadas, larguiruchas y pálidas. 

			En La bruja verde encontrarás una descripción básica del proceso de enraizarte y centrarte. Básicamente, se te pide que ubiques el centro energético de tu cuerpo y, a continuación, te expandas desde ese centro para conectarte con la energía de la tierra. Esta conexión te permite equilibrar tu propio nivel energético; puedes tomar prestada la energía de la tierra si tus niveles son bajos, o desviar el exceso de energía hacia la tierra si estás sobrecargada. También puedes conectarte a la energía del cielo y equilibrarte de esa manera, aunque a muchos les resulta más difícil la visualización y el intercambio energético. Vincularse a ambos puede ofrecer una conexión muy segura.

			Por otro lado, dejar que un jardín se asalvaje brinda un tipo diferente de lección. Definitivamente obtendrás un resultado, y algunas veces dicho resultado contiene un mensaje para ti. Existe un tiempo para la espontaneidad y un tiempo para tomar decisiones. Algunas veces tienes que dejar de supervisar obsesivamente las cosas en todo momento y simplemente permitir que la naturaleza siga su curso. Confía en el proceso. Presta atención a tu intuición y escucha a tu jardín. 

			No te quedes estancada al relacionar excesivamente tu jardín con tu propia personalidad y cómo te ves a ti misma. Tampoco percibas la salud de tu jardín o sus problemas como un indicador directo de los tuyos, ya sean actuales o futuros. En lugar de eso, considéralo un paralelo espiritual, una serie de lecciones que debes integrar y que facilitarán tus siguientes pasos. 

			La jardinería también ayuda a despejar el desorden mental y a acallar el diálogo interno. En efecto, el trabajo manual permite desconectar la mente del pensamiento excesivo y la anima a bajar el ritmo y simplemente ser. Ábrete a recibir ideas y mensajes, y cultiva la gratitud por los placeres naturales que descubres mientras trabajas. Dedicarte al jardín te ayuda a concentrarte en algo externo a ti que es paralelo a tu propio ciclo de crecimiento y necesidades. También puedes utilizar el trabajo en el jardín como un proceso de meditación. Por ejemplo, mientras arrancas las malas hierbas, piensa en esas pequeñas cosas en tu vida que sustraen energía de tus objetivos principales, del mismo modo que la maleza se apropia del espacio y los nutrientes que habías destinado a tus plantas. Para obtener más información sobre la meditación y el jardín, consulta el capítulo 9. 

			Establecer una conexión con la naturaleza

			Como brujas verdes, buscamos constantemente maneras de mejorar nuestra conexión con la naturaleza. La jardinería es una de ellas: una actividad que, en cualquiera de sus formas, nos permite interactuar con la energía de la naturaleza a través de la observación y la participación en el ciclo vital de las plantas. Sin embargo, el cuidado del jardín ofrece mucho más que eso: te brinda un espacio para comunicarte con los elementos, los cuatro pilares de la naturaleza, la magia y la vida misma, según los filósofos clásicos. A continuación, encontrarás un ejercicio básico que te permite aislar cada elemento y reaccionar ante él en el entorno de tu jardín. Recuerda que este puede estar tanto en interiores como al aire libre, y puedes llevar a cabo esta práctica en cualquier momento en que necesites enraizarte o calmarte.

			El ciclo natural de la vida

			Nacimiento, vida, muerte. El ciclo natural de la vida no tiene principio ni fin. En cualquier momento están teniendo lugar varios ciclos a la vez, cada uno en una etapa diferente. Cualquier momento puede ser también un comienzo. «Hoy es el primer día del resto de tu vida» es una frase bastante común, y es cierta. Puedes subir a bordo del ciclo en cualquier momento e interactuar con él. Cada momento es una experiencia. 
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			EJERCICIO

			Los elementos y tu jardín

			Puedes repetir este ejercicio tan a menudo como quieras para sintonizar con las energías de los cuatro elementos en el espacio de tu jardín. Es una buena manera de calmarte si estás agitada o estresada, y una forma recomendable de comenzar o terminar el día. Si realizas el ejercicio en el interior, apaga el teléfono móvil y cualquier otra distracción que pueda interrumpirte. Tómate tu tiempo en cada paso; no pases de un elemento al siguiente con prisa. Apresurarse anula el propósito del ejercicio. Algunas veces, necesitas tiempo para clasificar la energía en tu espacio, que puede cambiar de un día para otro según el clima, tu estado de ánimo, el tipo de tráfico o la actividad que haya experimentado tu jardín en los últimos días, etc. 

			1. Primero, instálate cómodamente en el jardín. Puedes sentarte en el suelo, utilizar una silla o colocarte de cualquier otra forma que te resulte cómoda. Incluso puedes tumbarte si lo deseas, ¡pero procura que el sueño no te venza!

			2. Cierra los ojos y respira profundamente tres veces, exhalando lentamente después de cada inhalación. 

			3. Comienza por expandir tu energía para sentir el elemento tierra. ¿Qué sensación te produce la superficie que se encuentra debajo de ti? ¿Puedes aislar la energía de la tierra en el espacio que te rodea? ¿Qué sientes?

			4. Después de un tiempo, pasa al elemento aire. ¿Qué aromas percibes en el espacio de tu jardín? ¿El aire se mueve? ¿Qué sientes cuando entra en contacto con tu piel?

			5. Siente la energía del fuego. ¿Hay calidez en tu espacio? ¿Cómo es la luz? ¿Percibes focos o pequeñas áreas de vitalidad o energía creativa en alguna parte?

			6. Finalmente, ábrete a sentir la energía del agua. ¿Cómo de húmedo es el espacio de tu jardín? ¿Sientes diferencias de una zona a otra?

			7. Cuando estés lista, retira lentamente la energía personal que has utilizado para percibir las energías elementales presentes en tu jardín. Respira profunda y lentamente unas cuantas veces y abre los ojos. Tómate un momento para estirar y mover las manos, los pies y las extremidades, hasta que notes que has vuelto completamente a tu cuerpo.

			8. El último paso es tomar notas sobre tus observaciones y experiencias en tu grimorio, registro de meditación, diario espiritual, diario del jardín o cualquier otra herramienta que utilices para registrar tu trabajo espiritual o mágico. Compara y contrasta tus comentarios con notas anteriores de este mismo ejercicio. ¿Ves algún patrón o tendencia?
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			Trabajar con plantas vivas supone interactuar con el ciclo natural de nacimiento-vida-muerte-renacimiento. Ningún punto del ciclo es tan evidente como el que tiene lugar después de la temporada de cultivo, cuando las plantas han muerto y las hojas y otros restos se rastrillan y limpian. Esto nos lleva a una parte muy importante del ciclo natural de la vida de la que no hablamos tan a menudo como de la fase de crecimiento: la descomposición, lo que ocurre después de la muerte de todos los seres orgánicos. 

			El compostaje, y la subsiguiente descomposición, es un paso importante del ciclo natural que te permite interactuar con la energía de la naturaleza de una manera diferente. Todos sabemos lo que es estar en la naturaleza y sentirse rodeados de vida. No obstante, la energía implicada en los pasos que tienen lugar después de la muerte es importante e igualmente digna de interacción. 

			Los libros de jardinería hablan sobre la función del compost y sus beneficios para el jardín y las plantas que cultivas en él. La recolección urbana de desechos orgánicos para su eliminación y conversión para otros usos es cada vez más popular. Pero ¿alguna vez has reflexionado sobre la energía del compost? ¿Qué crea? ¿Qué libera?

			Llevar un diario mágico es muy importante. Puedes consultar El grimorio de la bruja verde para aprender a organizar y registrar la información. También puedes echarle un vistazo a la sección del capítulo 5 que habla sobre la creación de un diario de jardinería, que puede formar parte de tu diario mágico, o bien ser un cuaderno aparte, lo que prefieras.

			El compost no es basura, es una función de la descomposición. La descomposición tiene lugar tras la muerte y libera energía a medida que la materia orgánica se transforma en materia menos estructurada, cuyos nutrientes son más accesibles para que los nuevos organismos los utilicen en la creación de nueva vida. El compost sirve de alimento y fertilizante para las plantas futuras.

			En la naturaleza, esto sucede sin supervisión. Camina por áreas boscosas desatendidas y observa las hojas y ramas caídas en el suelo; mira cómo se desmoronan los troncos caídos en descomposición, albergando hongos y musgos. Esas plantas trabajan junto a bacterias, insectos y gusanos para descomponer la materia orgánica. 

			Como brujas verdes, entendemos que la descomposición es una parte del ciclo natural con la que hemos de trabajar para ampliar nuestra comprensión del ciclo. Muchos humanos, por otro lado, tienden a considerar que la muerte es el final del ciclo, que quizá va seguido por algún tipo de renacimiento. Esta creencia común pasa por alto y resta importancia a la descomposición física.

			En algunas prácticas neopaganas, el Samhain, la tercera cosecha, también marca el final del ciclo, una despedida, el acto de soltar lo que ya no nos sirve. El solsticio de invierno señala el renacimiento del Sol, y el ciclo comienza de nuevo. Pero ¿qué sucede en las semanas que tienen lugar entre Samhain y Yule? Pensamos en campos en barbecho para recuperar la energía, en incubar la semilla que se manifestará con el regreso del Sol. ¿Qué falta en esta observancia del ciclo natural? La descomposición. 

			No es agradable pensar en la vida o examinarla en el contexto de las cosas que se desmoronan y se reducen a elementos básicos. No obstante, mirar las partes oscuras e incómodas de nuestra espiritualidad y nuestra práctica es importante. Como brujas sabemos que la oscuridad no es mala. Sabemos que encierra misterios y conocimientos, secretos y revelaciones..., siempre que seamos lo suficientemente valientes como para hacerles frente.

			La descomposición libera energía y la transforma en estados más simples, como si desuniese los «ladrillos» que conforman una estructura de energía. Desata, desenreda y libera el conglomerado de energía para que se desenrolle y separe, de tal manera que la energía se neutralice y esté lista para ser reutilizada.

			Esta parte del ciclo es introspectiva y meditativa. Puede resultar abrumadora, por lo que no hay nada de malo en ir poco a poco. Tampoco es necesario que sigas a rajatabla el patrón estacional, aunque trabajar conforme a la resonancia natural más amplia de tu ubicación geográfica y agrícola suele facilitar el proceso. Puedes compostar durante todo el año, con restos de verduras en invierno, por ejemplo, o restos de la poda durante la temporada de cultivo.

			Trabajar con los espíritus de las plantas

			Como brujas, honramos a los espíritus de la naturaleza que nos rodean. Cuidar del jardín pone a nuestra disposición una nueva gama de espíritus con los que podemos trabajar y a los que podemos honrar. Como mínimo, debes presentarte y dar la bienvenida al espíritu del ejemplar cuando lo plantes o adquieras, o bien cuando brote. (Consulta el capítulo 9 para obtener más información sobre cómo trabajar con los espíritus de las plantas de tu jardín). 

			Al igual que cuando pides a un espíritu animal que sea tu maestro o eliges trabajar con una deidad específica para profundizar en tu comprensión de ella y sus esferas de influencia, es importante que trabajes con los espíritus de las plantas de uno en uno. No te satures. Permite que tu atención se centre en un único espíritu cada vez con el fin de estar lo más abierta posible a su sabiduría.

			¿Cuáles son tus plantas preferidas? ¿Hay alguna hierba o flor que resuene contigo con más intensidad? Te sugiero que trabajes con una de ellas en primer lugar. Esta técnica básica para comunicarse con los espíritus de las plantas te ayudará a comenzar.

			1. Céntrate y enraízate con el fin de crear una base firme para tu propia energía. 

			2. Dedica algo de tiempo a observar la planta y familiarízate con los detalles de su estructura física. 

			3. Expande tu energía personal y toca la energía de la planta. ¿Qué sientes? Pregúntate si te resulta agradable o no. Si no es así, termina el ejercicio y vuelve a intentarlo en otro momento. Si te resulta neutral o agradable, continúa. 

			4. Cierra los ojos y visualiza la planta que tienes delante. Preséntate (en voz alta o en la visualización) y pregúntale al espíritu si está dispuesto a reunirse contigo y comunicarse. De nuevo, si tienes una sensación de rechazo o desgana, da las gracias y retírate. Si el espíritu es dócil, continúa. 

			5. Pregúntale al espíritu si está dispuesto a ser tu maestro. Permanece abierta a cualquier mensaje que desee transmitirte. No olvides darle las gracias al final de cada sesión.

			Este intercambio puede tener lugar durante un periodo prolongado de tiempo. Cuida de la planta mientras aprendes de ella; hazle ofrendas de lo que creas que le gusta (¿agua, cristales brillantes, rocas, música?) y expresa tu gratitud con frecuencia. Ten en cuenta también que es posible que la planta solo quiera pasar el rato. Puede que no tenga nada que transmitir, pero quizá disfrute de tu compañía. A medida que conozcas su energía, es posible que tú también desees pasar el rato con ella. 

			Convierte esta rutina en algo personal. Puede que hablar con las plantas parezca un cliché, pero hay algo de verdad en ello.

			Como parte de tu inmersión profunda en las energías de una planta, tanto si te estás comunicando con su espíritu como si no, cuídala a conciencia. No me refiero solo a que la riegues y gires la maceta, sino también a que permitas que tu energía se expanda y toque la energía de la planta cada vez que la cuides. De la misma manera que tu tímpano vibra cuando las ondas sonoras lo golpean, la palabra hablada crea ondas de sonido que las plantas pueden sentir físicamente. También proyectamos energía cuando hablamos; las emociones y otros tipos de energía insuflan nuestras palabras. Las plantas, al ser criaturas orgánicas con energía propia, tienen la capacidad de responder a eso. 

			Conciencia ecológica

			Como brujas verdes, somos cuidadoras y guardianas de la tierra. Ayudamos a que la energía de la naturaleza se mueva y facilitamos las interacciones de las personas con ella. Comprender que estamos inextricablemente entrelazadas con el mundo de las plantas es esencial para nuestro trabajo. Eliot Cowan, autor de Alma verde, hace la siguiente observación sobre la relación existente entre plantas y humanos:

			Lo más llamativo de esta relación es que las necesitamos, pero ellas no nos necesitan a nosotros. Los humanos dependemos totalmente de las plantas para cubrir todas nuestras necesidades: combustible, refugio, ropa, medicinas, la cornucopia petroquímica y, por supuesto, los alimentos (incluso la carne está compuesta de plantas). Por el contrario, las comunidades de plantas funcionan bien sin las personas... ¿Qué hace que las plantas sean tan generosas? ¿Qué nos hace tan crueles? En algún punto del camino perdimos la experiencia de la unidad. 

			La naturaleza se las arregla bastante bien sin nosotros, es cierto. Pero la interferencia y el estrés que los humanos ejercen sobre el planeta en general nos exige que contribuyamos a proteger el mundo natural siempre que podamos.

			¿Cómo puedes hacer esto en tu jardín? Practica la conciencia ecológica tanto como te sea posible. Ser consciente de los problemas medioambientales, tanto globales como locales, debería serte de ayuda a la hora de tomar decisiones. Esto también se aplica a las elecciones que se hacen fuera del jardín; es decir, debería influir en los alimentos que compras, las empresas que apoyas y los grupos activistas que respaldas de cualquier manera que te sea posible. Por ejemplo: 

			[image: ] ¿El horticultor utiliza técnicas agresivas que despojan el suelo de nutrientes y posteriomente no los repone, y esto hace que se empleen métodos cada vez más artificiales para aumentar la cosecha?

			[image: ] ¿De dónde provienen los ingredientes de tus untables preferidos?

			[image: ] ¿La producción de cierto ingrediente es perjudicial para el medio ambiente? ¿El cacao que utilizas en tus postres es de comercio justo?

			También puedes ayudar a los polinizadores. Esto implica cultivar flores silvestres autóctonas, plantas perennes que están disponibles para estas criaturas beneficiosas año tras año, como el algodoncillo, el cardo y el áster, entre otras (recuerda elegir plantas que crezcan en tu entorno). Asimismo, intenta cultivar plantas que atraigan a polinizadores específicos, como algodoncillos para las mariposas monarca o flores silvestres para las poblaciones locales de abejas. Tu ubicación geográfica determinará a qué polinizadores específicos podrás ayudar, pero en general, entre otros animales, las mariposas, las abejas y los insectos actúan como polinizadores. El descenso de la población de polinizadores puede tener consecuencias significativas para el suministro mundial de alimentos. Las poblaciones de polinizadores sufren cuando sus plantas autóctonas preferidas mueren o dejan de plantarse; su número también disminuye como resultado del contacto con plagas, pesticidas y agroquímicos tóxicos. La destrucción del hábitat es otro de los factores que amenazan la supervivencia de los polinizadores, y tú puedes ayudar a restaurar ese hábitat con tu jardín. 

			Además de brindar apoyo a las especies polinizadoras, puedes practicar la conciencia ecológica al administrar bien el suelo. Cultiva una amplia gama de plantas que consuman diferentes minerales y nutrientes del suelo y produzcan una buena variedad para reponerlos después del compostaje. De esta manera, tu uso del suelo será más eficiente, como también la producción del compost que lo alimentará con posterioridad. Agregar diferentes tipos de materia orgánica al compost lo enriquecerá aún más; los desechos orgánicos de la cocina, como restos de frutas y verduras, posos de café y hojas de té o cáscaras de huevo pueden aportar nutrientes valiosos que beneficiarán a tus plantas cuando mezcles el compost con la tierra del jardín en la siguiente temporada. 

			Deshazte de la hojarasca, la hierba cortada y los restos de la poda en tu propiedad en lugar de tirarlos al cubo de basura para su recolección. Estas cosas proporcionan alimento y refugio para insectos y pájaros. (Si decoras tu casa con árboles de Navidad o de Yule o ramas reales durante el solsticio de invierno, déjalos fuera cuando ya no los necesites: son un excelente refugio durante la temporada de nieve). Puedes hacer compost con estos elementos o dejar que se descompongan en el lugar en el que los dejes en tu jardín. Dejar la hojarasca en el suelo en lugar de rastrillar se está convirtiendo en una práctica cada vez más extendida, ya que proporciona materia orgánica para la descomposición que enriquece el suelo y sirve de cobijo para pequeñas criaturas. 

			[image: ]

			Jardinería regenerativa

			La jardinería regenerativa es una práctica cuyo objetivo es reponer los nutrientes del suelo que han sido consumidos por las plantas que crecían en ese lugar. Esto se hace para ayudar a la siguiente tanda de plantas, así como para aumentar la cantidad de nutrientes que consumiremos si estas plantas son comestibles. Es una práctica con claros beneficios positivos para el medio ambiente, ya que estimula el crecimiento de las plantas y mejora la biodiversidad. Puedes practicar la jardinería regenerativa a diferentes niveles en tu jardín, dependiendo de tu entorno y tus necesidades. 

			Una parte de la jardinería regenerativa consiste en cultivar plantas de apoyo 
para favorecer a los polinizadores y los insectos beneficiosos cercanos.

			Este tipo de técnica agrícola holística busca revertir la pérdida de nutrientes causada por las prácticas agrícolas comerciales. También favorece el ciclo del agua y mejora la extracción de dióxido de carbono del aire (las plantas absorben dióxido de carbono del aire de forma natural a través de la fotosíntesis). Practicar jardinería regenerativa simplemente equivale a devolver la materia orgánica al suelo cansado, que es, en esencia, lo que hacemos cuando agregamos material compostado a la tierra de cultivo. Además, en la jardinería regenerativa no se practica la labranza, una técnica que consiste en remover la tierra para aflojarla y prepararla para la siembra o para eliminar las malas hierbas. La labranza expone más cantidad de tierra al aire, lo que provoca la liberación de carbono. Esa pérdida de carbono debilita la estructura del suelo y afecta a su fertilidad y capacidad para retener agua, que es básicamente lo que necesitan las plantas para crecer. 

			La jardinería regenerativa también tiene como objetivo reducir el agotamiento del suelo a través de la rotación de cultivos o la siembra anual de plantas diferentes en un lugar específico. Cada planta consume diferentes nutrientes y minerales presentes en el suelo, por lo que sembrar el mismo tipo de cultivo en el mismo lugar cada año despoja al suelo de un conjunto específico de nutrientes más rápidamente.

			Quizá te parezca que este es el tipo de cosas en las que se centran los productores de cultivos a gran escala, pero como brujas podemos tomar estas ideas y trabajar con ellas a una escala más pequeña. A continuación, encontrarás algunas ideas que pueden ayudarte a ser una jardinera más regenerativa:

			[image: ] Utiliza cultivos de cobertura. La idea subyacente de los cultivos de cobertura es cultivar plantas con el propósito de ararlas en la tierra para que se descompongan y aporten una variedad de nutrientes. La diferencia entre esta práctica y el uso de compost es que el compost ya está descompuesto (o descompuesto en su mayor parte) cuando se mezcla con el suelo; la energía ya ha sido liberada. Sin embargo, cuando incorporamos plantas frescas, todo el ciclo de descomposición tiene lugar en el suelo mismo. 

			[image: ] Limita la exposición del suelo. Si cosechas una planta y arrancas la materia vegetal restante, ten otra planta preparada para plantarla en su lugar. Esto hace que el tiempo de exposición del suelo sea mínimo. Del mismo modo, puedes cubrir las áreas en las que no haya nada plantado con paja, mantillo o tela para jardinería para ayudar a proteger el suelo.

			[image: ] Practica la siembra directa. La labranza daña la estructura del suelo, lo que altera su capacidad para retener el agua y resistir la erosión. También expone el suelo, que en consecuencia libera carbono al aire. Como alternativa a la labranza, cubre el suelo que rodea tus plantas con paja, mantillo o tela para jardinería, y afloja la tierra con una horquilla de jardín, insertándola en el suelo una y otra vez, sin levantarlo ni voltearlo para evitar exponer la parte inferior.

			Es posible adquirir fertilizantes orgánicos en las tiendas de jardinería, aunque tal vez su uso te suponga un problema ético. Los fertilizantes comunes suelen incluir harina de sangre y harina de huesos, ambas excelentes para el suelo, pero que generalmente provienen de mataderos. El estiércol es otro fertilizante común y fácil de obtener, pero, si eres vegana, utilizar desechos animales quizá te haga sentir incómoda, ya que podría estar contaminado con sangre, plumas u otros productos de origen animal.

			[image: ] Fertiliza responsablemente. El fertilizante refresca el suelo y le devuelve los nutrientes consumidos por las plantas que crecían en él. En lugar de comprar un fertilizante a base de químicos en una tienda de jardinería, utiliza compost. Existen varios desechos de alimentos que pueden aportar los nutrientes requeridos por ciertas plantas. También puedes preparar tés fertilizantes nutritivos con cosas que tienes en la despensa. Las mezclas fertilizantes caseras suelen incluir cáscaras de huevo, posos de café y cenizas de la chimenea. Puedes encontrar algunas recetas sencillas de fertilizantes caseros en el artículo «15 Organic DIY Garden Fertilizer Recipes That’ll Beautify Your Garden» (15 recetas orgánicas de fertilizantes caseros que embellecerán tu jardín) en DIYnCrafts.com (www.diyncrafts.com/22484/home/gardening/15-organic-diy-garden-fertilizer-recipes-thatll-beautify-garden)*.

			La jardinería regenerativa reconoce la interconexión de la naturaleza, la red de energías que abarca el mundo y a quienes viven en él. Nada de lo que haces en un jardín se hace en un vacío. Cultiva con conciencia y toma las mejores decisiones que puedas para tus plantas y tu terreno.

			Jardines alternativos

			Quizá no dispongas de los fondos o la energía necesarios para tener tu propio jardín. Es posible que no vivas en un espacio que te permita tener plantas de interior o un jardín en macetas. Si alquilas una habitación, puede que estés limitada en cuanto a lo que puedes hacer, dependiendo de cuáles sean las reglas de la casa o cuán permanente sea tu situación. Teniendo eso en cuenta, a continuación encontrarás algunas alternativas para crear un jardín. 

			Cultiva a partir de restos de verduras 

			Cultivar a partir de restos de verduras reduce el desperdicio de alimentos, puede ayudarte a ahorrar dinero y te permite cultivar y consumir lo que produces. También es una forma de recuperación, ya que los restos normalmente se desecharían. Al hacer algo nuevo con ellos, te estás transformando, lo cual; es algo muy de bruja verde. Consulta el capítulo 4 para obtener información sobre cómo cultivar plantas a partir de esquejes de verduras. 

			Jardines comunitarios

			Algunas ciudades y localidades disponen de áreas públicas en las que te puedes inscribir para plantar un jardín para uso no comercial. En general, estos jardines están destinados al cultivo de alimentos, pero algunos también se utilizan con fines ornamentales, por lo que tal vez puedas hacer ambas cosas.

			En algunos casos, los jardines comunitarios requieren el cumplimiento de una serie de normas de participación. Por ejemplo, es posible que tengas que donar algo o dedicar una cierta cantidad de horas a trabajar en las áreas comunes del jardín. Y puede que el jardín esté supervisado por un comité de voluntarios.

			Consulta la página web de tu localidad para obtener información sobre la disponibilidad de parcelas en jardines comunitarios. Es posible que tengas que apuntarte en una lista de espera, ya que a menudo hay mucha demanda. Si vives en una residencia de algún tipo, tal vez exista un espacio comunitario al aire libre administrado por los residentes (si no lo hay, ¡pregunta a los propietarios/la gerencia si puedes poner en marcha uno!). Por lo general, para inscribirse en los jardines comunitarios es necesario abonar algún tipo de tarifa anual para cubrir el coste de los materiales y el mantenimiento general. 

			Trabajar en un jardín comunitario puede aportar muchos beneficios, entre los que se incluyen recibir asesoramiento de instructores de jardinería que recorren los jardines de la ciudad, aprender de otros jardineros, compartir gastos y disfrutar de una mayor conexión entre los residentes del vecindario. Los jardines comunitarios también aumentan la cantidad de zonas verdes y recuperan terrenos que de otro modo estarían vacíos. Y además de todo esto, animan a las personas a salir a la calle e impulsan el bienestar físico y mental. 

			Jardinería de guerrilla

			La jardinería de guerrilla es aquella que se lleva a cabo en terrenos que no son de tu propiedad o cuyo permiso de uso no te ha sido concedido. Los solares vacíos cubiertos de maleza, los terrenos públicos que no se están cultivando o cualquier área municipal que no esté reservada específicamente para el uso de la jardinería pueden ser lugares perfectos para la jardinería de guerrilla. Practicar la jardinería de guerrilla puede ser tan fácil como plantar flores alrededor de un árbol en un lugar público, o tan compleja como sembrar y cultivar una huerta completa a lo largo de las vías del tren o en el espacio libre legalmente obligatorio que rodea los tendidos eléctricos de alto voltaje. 

			Este tipo de jardinería provoca un sentimiento especial. En cualquier momento, el jardín podría desaparecer. Es efímero, liminar. Resulta bastante mágico porque estás creando algo de la nada, utilizando un espacio que de otro modo estaría vacío para producir comida o belleza. Al mismo tiempo, existe el riesgo de perder horas o incluso años de trabajo. No obstante, si te centras en las ganancias mientras tanto, trabajar con la tierra puede resultarte muy satisfactorio.

			Si te atrae la idea de embellecer un espacio vacío, pero no tienes la capacidad de cultivarlo debido a limitaciones económicas o físicas, las «bombas de semillas» son una herramienta muy apreciada por los jardineros de guerrilla, ya que son económicas y fáciles de crear y utilizar. Una bomba de semillas es una pequeña bola de semillas, compost y arcilla que arrojas a un espacio para que germine y crezca. Es la forma más eficaz de esparcir semillas en un lugar, ya que las protege de ser arrastradas por el viento o devoradas por los pájaros y les permite germinar de manera segura. Utilizar varias bolas pequeñas es más eficaz que unas pocas más grandes. Busca recetas de bombas de semillas en internet y no olvides utilizar plantas autóctonas; introducir especies invasoras es peligroso, y utilizar plantas que no pueden crecer en el clima del lugar donde vives no tiene sentido.

			Agricultura sostenida por la comunidad

			Si te interesan los alimentos frescos, pero no puedes cultivarlos debido a limitaciones físicas o de otro tipo, intenta apoyar algún programa local que colabore con agricultores y horticultores de la zona. 

			La agricultura sostenida por la comunidad (ASC, o CSA, por sus siglas en inglés) es una forma de suscripción a una granja específica o a un grupo de agricultores en la que pagas una cierta cantidad de dinero y, a cambio, recibes parte de los productos de la granja de manera regular. Esto te permite apoyar directamente la economía agrícola local y utilizar productos de temporada a medida que se cosechan; se trata de otra forma de estar en contacto con el ciclo de cultivo estacional local. Las fincas a menudo se comunican con sus suscriptores a través de boletines o de forma personal durante la recolección que se lleva a cabo cada semana. Algunas de estas granjas ofrecen jornadas comunitarias en las que los suscriptores pueden participar en la cosecha o en el mantenimiento de los cultivos, o aceptan mano de obra regular a cambio de una parte del coste de la suscripción. Este tipo de iniciativas colaborativas también son aplicables a los productos cárnicos, los productos horneados y los huevos y lácteos, entre otros alimentos. 

			

			
				
					* Solo disponible en inglés. (N. de la T.)
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